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El OESKÍE lEt BEIL 
Premuras del tiempo y la escasez de 

ll*pacio aoB; priva roa de dar á la reu-
'ttión de mino-oa celebrada anteayer en 
I* Económica la importancia que en 
'ealidad tuvo. 

Fué notable. Con ocasión de díscu^ 
¡}^tit la Memoria del pasado ejercicio^ 
JMJsuse de relieve que hay una aspira-

j¡Ción contraria á proseguir el sistema 
de desagüe que se sigue, por creer que 
es inadecuado y que en lo económico y 

i: ¡IQ técnico no se han tenido en cuenta 
¡todas las previsiones. 

La polémica que esto produjo no fué 
Realmente de empeflo, pero si de ense> 
Ittnza; pues dio motivo al señor La 
tÜerva para hacer la historia de las 
tentativas de desagüe realizadas en dis. 
^iotos tiempos, tentativas que fueron 

,,(>tros tantos fracasos, y que si aplica* 
4as ¿ grupos pequeños de minas no 

;%tpn resultado alguno, menos lo da« 
ttti^n para el desagüe geiieral de la ao* 
'%, Esto es elemental: á mayor ampli» 
^ d más diñcultades; y si en pequeño 

'HQ fué viable ninguno de aqueHos pro* 
y ^ t o s , dándole mayores proporcionea 
^ h u b i e s e obtenido, como remunera 
(^ón al penoso trabajó que supone con* 

. certar múltiples voluntades para poner 

.'M movimiento numerosas máquinas, 
^̂ i) positivo y real desastre, que hubie« 
(iff- matado durante mucho tiempo la es-
< ^ ^ n z a d e ver desecadas las labores 
Raerás del Llano del Beal, 

Si alguien abrigó dudas respecto á 
1̂  posibilidad de desaguar por tal pro 

^^(dimiento, porque no le bastó la ex 
P«ríencia de las tentativas realizadas 
*n las minas «El Cielo» y «San Quia-
•in», quedarían ahogadas bajo el enor 
• ^ chaparrón de dalos que, comparan 
^ sistema con sistema, dejó caer en 
'o» Oídos de los que le escuchaban el 
ingeniero D . Guies Moneada, uno de 

,^ directorei del desagüe. Sirviéndole 
^ bate la cantidad media de agua ex-
***lda en las veinticuatro horas, qtic es 
**• 9S00 m* repartióla entre el núme* 

para extraer dictu cantidad, | 0 |n9 | idó 
como tipo de aquello» apafilP». res* 
pecto á la Aierea, los <|ue hasts ahora 
ha sido costumbre esUbleeer. Y eómo 
las matemáticas son tan-inflexibles que 
no consienten que á su sombra se al 
l a r g u e n ilusipnea s ino realidáiies, el 
cálotilo p<ao é e tatievÉquie paira ex­
traer 9500 m^ d e agua se necesita una 
barbaridad 4e mái)M>naa, consumiendo 
diariamente una enormidad de carbón 
y enti'eteniendo tantos maquinistas co 
me motores y tantos amainadores co­
mo directores de aparatos; represen 
tando todo el lo, en combustible y en 
jornales, un gasto muchísimo mayor 
que el actual. 

Ante ese resultado no hay pbjeción 
que hacer; las matemáticas son sobe 
ranas y sus fallos son inapelable. 

No es nuestro ánimo seguir la dis;u-
sión hab'da< anteayer en la Económica, 
pero si recoger dos puntos principales 
de la misma. £ 1 uno consignado que­
da: es la aportadón de datos en pro 
del sistema que se aigue, hecha por el 
ingeniero D . Ginés Moneada. E l otro 
tiene superior alcance, no está exento 
de peligros y lo explicó el señor La 
Cierva de un modo tan ctoro, que bien 
torpe ierá'quifín no ,1o comprendiera. 
Nos referimos á lo que es y significa e l 
Sindicato. 

Y en verdad que iba siendo pre 
cisa tal explicación, porque había mu­
chos que creirfn que el Sindicato del 
desegtle eva un* emprera que cataba 
de explotar un, negocio . ¿Qué más si 
no hace mucho» nos «lanifestab» un in­
teresado en la desecación de las minas 
del Llano del Beal su opinión de que 
había dos empresas, el Sindicato mis 
mo y la prestataria del dinero para la 
instalación? 

El señor La Cierva aijo anteayer 
cuanto hay que decir sobre el particu 
lar, y conviene no darlo al olvido. E l 
Sindicato es la junta directiva de una 
sociedad cuyos, partícipes son las mi* 
ñas que hacen el negocio de su propio 
desagtle. A nonphre de sus representa* 
dos , y por acuerdo d e los mismos, le* 
vantó fondos para la instalación y hay 
que (ÜevolVerloe. A dicno hn, y para 

tm 

gĵ t̂os del desagüe, pide á los mineros 
el dooe por ciento de los productos de 
sus minas y 8« duelen éstos de que el 
tiiíoesmuyáíjtttíi 

Tal veztiéhteiî  razón; pero ¿cómo se 
pulsa el produjo de las minas afectas 
al desagtle? Si resulta excesivo ese tan* 
to por cijjnto—y. sobre este particular 
iosjstió repeti|f|| vepes el señor La 
Cierva—>se retinará; pero si nu resulta 
Mi, sar& I mantenido ó elevado. 

Y aqai entra el peligro de que he 
mos hecho mérito. Se habla de oculta­
ciones. Se dice—anteayer lo oímos de 
cir en plena junta, al propio presidente 
de la misma,—que hay mineros que no 
declaran sus productos. 

Esto acarrea un perjuicio social que 
pudiera traer otro más grave, pero in­
dividual, para quien recurre á la ocul­
tación. Es indudable que cuanto más se 
oOulte más alto será el tipo que ten­
drán que pagar los que paguen; y co­
mo éstos no han de querer echar sobre 
sus hombros las obligaciones del veci­
no, éste estará expuesto en todo ins­
tante á la denuncia de quien no ha de 
tener en su mano otro medio para 
echar de sí deberes que no tiene. Esto 
sin contar que el Sindicato no. ha de 
consentir que ae lesionen intereses de 
ninguno de aus representados, para lo 
cual'dispone de los medios que le da 
el Reglamento y de los que le da la 
Ley. 

Y de aqui se deriva el peligro indi* 
vidual (|ue se puede correr,, peligro 
que, para hacerlo niAa fácilmente com­
prensible, lo reduciremos á este ejem-

£n una sociedad miner» todo accio­
nista está en la obligación de ooncuirir 
& los gastos de la mina en la propor 
ción del interés que lleva; cuando no 
lo hace se le caducan las acciones, 
previas ciertas formalidades conocidas 
por todos ios mineros. Pues bien; el 
Sindicato es una sociedad de socieda­
des mineras que han coincidido para 
realizar un negocio, y es natural que el 
incumplimienU) de un deber lleve apa­
rejada una sanción. Esto hay que te­
nerlo muy presente. 

Iñ' nuestra opinión—y sin que nos 

metamos en si hay ocultaciones ni en 
i\ los ocultadores son muchos ó pocos 
—creemos que lo que deben hacer los 
mineros es declarar de buena fe; por 
que de ese modo se conocerá la pro­
ducción y podrá rebajarse el impues­
to. 

£1 desagüe no se hace por ai solo; 
necesita gastos de entretenimiento y 
hay que suÉMarlos. Sólo asi habrá 
desag^e y nawl produétílón en l^r 
Llano del Btú. Sólo así será rica aque* 
lia zona. Sin desagüe seguirá impro­
ductiva. 

La cuestión es de vida ó muerte y 
sólo á los mineros toca sentenciar. 

TUUSfMOS 
Ê  jurado de pilbao ha dado vere-

dictp de inculpabilidad en causa for­
mada á un individuo que gritó mue­
ra España. 

El procesado no ha stdo puesto en 
libertad porque el ñscal pidió la revi­
sión y el tribunal estuvo de acuerdo 
con él. 

Pero vendrá el nuevo jurado y ¿qué 
sucederá si también considera incul­
pable al procesado? 

La guardia civil de Córdoba ha de­
tenido á dos secuestradores. 

Parece que no nos movemos, es de­
cir, que no adelantamos. 

Poique á mediados del pasado siglo 
ocurría lo mismo que hoy. 

Si viviera Rivero, cómo recordaría 
aquella época que lo hizo famoso. 

¡Y cómo sentiría que después de 
más de treinta años hayan vuelto los 
secuestradores á dar fe de vida! 

Lo acabamos de leer y estamos la 
mar de intrigados. 

Se trata de un descubrimiento que 
deja tamañito á todos los demás. Has­
ta la telefonía sin hilos, que dicen ha 
sido inventada por un japonés, se que­
da en mantillas. 

Un hombre con el cabello blanco y 
cojo por añadidura. ¿Han visto uste­
des nunca cosa semejante? 

1
Hemos visto hombres de todos pe­

los y mujeres también. Nejroĵ  blijjf-
co; rubio claro ó tirando á color de 

panocha, castaño oscuro... pero blan­
co y cojo por añadidura... Vamos, que 
nos tiene intrigados ese pelo. 

La opinión de que el complot car­
lista descubierto en la capital de Ca­
taluña es una plancha de la policía se 
va extendiendo una barbaridad. 

Hasta los periódicos ministeriales 
se ocupan ya de eso. 

Alguno asegura que las armas en­
contradas proceden de la ultima cam­
paña carlista y dice que depósitos co­
mo los hallados en Calella se encon­
trarían en muchísimas partes. 

La verdad es que los fusiles encon­
trados no son maüssers, sino de siste­
ma de hace un cuarto de siglo, con­
temporáneos de la susodicha campa 
ña. 

Por todo lo cual se ve que hay mo­
tivo para llamarse andana... 

Y hasta otro complot. 

UNINCEHDIO 
Ayer de madrugada, el sereno de la 

calle de San Fernando descubrió un 
incendio en la casa número 19 de la 
citada calle. 

Presentóse el fuego en la planta ba­
ja, donde había establecido un barati­
llo de la propiedad de Pedro Oliva­
res, y como el destructor elemento es­
taba concentrado, sin comunicación 
exterior, pndo durante largo tiempo 
permanecer oculto, sin dejar de ex­
tenderse á cuanto había susceptible de 
arder en la citada planta. 

Avisadoa los vecinos del peligro á 
que estaban expuestos, abandonaron 
la vivienda en el estado de ánimo que 
es de suponer. 

Poco después de dar la voz de alar­
ma comenzaron á tocar á rebato las 
campanas en todas las iglesias y se 
oyó la sirena de los bomberos llaman­
do á éstos al parque. 

Cuando se reunió número bastante 
para el servicio de una bomba, salió 
ésta seguida del carro con la cuba de 
agua que por prevención queda todas 
las noches en el almacén de policía; 
pero se agotó pronto por que el incen­
dio había tomado grandes proporcio­
nes. 
Tor sición idei alcalde se dio 
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cuín'o ptrdeiia mudanJo de amores. De contJguiente, al 
obseiTai i FoMorai lo Ue-hecho con de«interó», á isngre 
frí», y debo ter Irajwrcíal el juicio qne ÉOtite ella hé for 
(nado. Al i/TcMufearte en nú cas» picoso en tn (brtuDa; lo 
^oe quiere deeir que modite* bieu taipalabr»*; porqoe 
posv» una tneidoria ciuel: BU aMtacia e» capas de despape-
r*t A Qu diplomático, y Laata de comprender cuándo dice 
Tetddd y cuando miente. 

Aquí, paia eutire uoaotioi, yo creo que su matrincviiio 
«•o «tá reconocido por el emperador, porque el embaja 
dor de Huaia se ecu6 á reir ana vas que le bablA de elm: 
no •» ricibe, y l« aaioda, muy llgetamente cuande la eu-
coetitra en paaeo. SID tmbttrgo, form^ parte de la socie* 
^«deUme.Serlay, vá a caea d» las de Nuclngen y de 
««•Wud; eo Francia eati intacta sn reputaclónj la dtt-
9o«aa de Oarígliano, la maríscala de ••* la máa pondono-
'»»» de taeompaata bonapartlata, paaa con elila el rera-
je ea «« poa«lo«e.: ««oboe j4vent* preinn.aoeo., y 
^ 1 b i j o d . , n p . r d . F « B c i . , I. ban ofrecido un 
jomb,, .n eamWo de »« lartnn.} * todos lo. b. desMdi-

4«2^*.ne mía que cm «n tt«éle «» ««de ,Tü . , « mar-

Eita chanioneta me blzo creer que Raatignac deseaba 
Teir y picar mi cnrioaidad, de modo que mi paaión im­
provisada había llegado á sa paroxismo cuando nos detu-
TimoB delante de an peiiatilo adornado de ñores. Al au-
bir una vasta escalera tapicada, en que ae advertía todo 
lojo de la ariatocritoia ingles*, palpitó mi corazón y me 
aouTojá, porque liada tmición S mi origen, á mis teuti-
mientoa y i mi orgullo. ¡Ah! attía de una guardilla des­
pués de tres aflea de pobieĉ t, lin haberme podido aobre-
poner todavía á tas bagatelas de la vida, esos teaoios ad­
quirido», eaoa inmensoa capita'es intelectuales, qne oa 
euiiquoceu por un momeuto cuando cae el poder en va«i-
Iraa macos sin abatiros, poique el estudio o« formó anti­
cipadamente para los combates políticos. 

ventanas enyoa cristales se hallaban preciosamente piuta-
doe. 

Me sorprendí á la vista de un salonciilo moderno, don­
de yo DO né qué artista eminente babía agotado la cien-
oia de nuestra senoillez tan hermosa, tan fresca, tau lua-
•d y tan cargada de dorados. Era aquel salón amoroso y 
vago como ana balada alemana, un verdadero leoiuto 
construido para «na paaióo de 1827, emtmlaamado por 
jarioties llsnoa de ñores racaa; contigua á eate aalóu T( 
n la pieía dorada en la cual renacía el gusto del siglo de 
Luis XIV, el qaa opuesto á nuestra piotoia actual pro­
ducid nn exirafio pero agradab:e contraste. 

--No dejarás de estar bien a'ojado—me dijo Rastigaao 
000 una sonrisa ligeramente IrtSnioa.—iNo •• todo esto 
sedaeto;t—aj&adió sentán 'ose, 

Mas Ieraotáados4de piouto me tomó de la nano, y me 
e6nda]o A la alcoba de F mdoia, luoatrAndome bajo un do 
ael de muaelina y de «momé» blanco an lecho voluptuoso 
dulcemente alumbrado: verdadero lecho ds una ninfa 
joven anida coa un genio. 

¿Pero no hay—exclamó en voi muy bitj*—impudor, 
insolencia y coquetería ilimitada en d'j»rnoí contemplar 
eate trono del amoiT ¿No entregarse á nadie y permitir á 
todo al Blondo la entrada «« este aposeotot Si yo e»tnvl«. 

IlL. 


